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Pasaron las horas, o incluso días.

Grayson perdió la noción del tiempo, atrapado en la oscura y fría celda. Empezaba a perder la esperanza cuando oyó pasos acercándose. Charles regresó, con una expresión aún indescifrable.

Charles: Intentémoslo de nuevo,

dijo Charles con voz tranquila y distante. La ira de Grayson estalló.

Grayson: Ustedes, la realeza, me dejaron de lado como si no fuera nada,

gruñó, recordando las mentiras que le había contado su padre.

La expresión de Charles no cambió.

Charles: No sabíamos que existías,

dijo con voz tranquila y distante. La ira de Grayson flaqueó por un momento, pero luego volvió a gruñir, sin saber qué creer.

Charles le había tendido una trampa a Boris y lo llevó a una celda cercana, con cuidado de ocultar el olor de Grayson para que no supiera que estaba cerca. Boris no quería hablar, pero Charles lo presionó, su determinación era evidente.

Charles: ¿Quién es Grayson?

Finalmente, el jarabe de la verdad que le dieron a Boris empezó a funcionar, y la ira lo invadió al escupir la verdad.

Boris: Es mi hijo. Tomé a su madre por la fuerza,

se burló.

Boris: Era de la realeza y la secuestré durante un ataque. Después de tenerla muchas veces contra su voluntad, ella lo dio a luz, pero murió durante el parto, debilitada porque la dejé morir de hambre y le inyecté plata en la sangre. Grayson casi no sobrevive, pero lo crié en secreto, le enseñé a odiar a la realeza. Le dije que no lo querías, que también mataste a su madre, y que lo usé para mis propios fines.

Charles: ¿Con qué propósito?

Boris: Para ganar poder. Para gobernar.

Los guardias llevan a Boris ahora a la celda de Grayson.

La mirada de Boris se fijó en Grayson, y su expresión se tornó fría y cruel.

Boris: Ahora eres inútil para mí, igual que tu madre,

dijo con desprecio.

Grayson abrió los ojos de par en par, con una profunda sensación de traición y dolor. El rostro de Charles se ensombreció de ira y golpeó a Boris con fuerza, haciéndole perder el conocimiento.

Charles: ¿Cómo te atreves?

Charles gruñó, con voz baja y amenazante.

Grayson permaneció sentado en un silencio atónito, con el mundo destrozado por las crueles palabras de su padre. Se sentía perdido y solo, sin saber qué creer ni en quién confiar. Las lágrimas corrían por su rostro mientras susurraba:

Grayson: No te importo... Solo me usaste.

———
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El castillo en ruinas era un hervidero de actividad mientras la familia real y sus aliados trabajaban incansablemente para reconstruir y fortalecer sus defensas. Amon revoloteaba, dirigiendo a algunas de sus tropas mientras se esforzaban por reforzar las murallas y las puertas. Vasilius, el más confiable y mejor guerrero de la guardia, montaba guardia, alto e imponente, con la mirada escudriñando el horizonte en busca de cualquier señal de peligro. Listos para blandir sus espadas y usar sus arcos.

El rey Carlos, agradecido por el apoyo, se acercó a Amon y Vasilius.

Carlos: Siempre estaré en deuda con ustedes,

dijo con la voz llena de emoción.

Carlos: Su ayuda significa más para mí de lo que jamás podré pagar.

En ese momento llegó un mensajero, sin aliento y presa del pánico. Cristine lo reconoció como uno de los miembros de la manada de Max, y su instinto se activó. Corrió al lado de su padre, con la mirada fija en el mensajero.

Persona: Su Majestad,

dijo el mensajero, haciendo una profunda reverencia.

Persona: ¡La manada del Alfa Max está siendo atacada!

El gruñido de Cristine fue instantáneo.

Cristine: Iremos a ayudar enseguida, dijo, volviéndose hacia su padre.

Cristine: ¿Puedo llevar algunos guardias?, preguntó con voz firme.

Su padre asintió.

Charles: Por supuesto, lleva a quienes necesites. ¡Vamos!

Juntos, se apresuraron a reunir un equipo de guardias, y Amon se ofreció a ayudarlos a llegar a la ubicación de la manada a través de su portal.

Llegaron justo a tiempo para ver a los atacantes abrumando a la manada de Max.

La batalla fue intensa, con hombres lobo enfrentándose en ambos bandos. Cristine luchó con férrea determinación, su ira y odio hacia los atacantes alimentaban su fuerza. Derrotó a varios de ellos, sus garras cortando el aire con precisión letal.

Al terminar la lucha, habían rescatado a los supervivientes, pero el hogar de la manada fue destruido. Al regresar al castillo con los supervivientes, la ira de Cristine aún latía.

Algunos tuvieron que irse en avión, otros en barco; la magia del portal no era lo suficientemente poderosa como para que muchos pudieran atravesarlo.

Llegaron al castillo. Estaban rodeados de supervivientes de muchas manadas leales a la realeza.

Max ayudaba a los miembros de su manada a establecerse en el territorio real, con el rostro desencajado por la preocupación. Cristine lo observaba, con el corazón dolido por la manada que había perdido tanto.

Cristine: Los atraparemos, dijo en voz baja y letal.

Cristine: Nos aseguraremos de que paguen por lo que han hecho.

Mientras los supervivientes comenzaban a instalarse, Charles se desbordó.

Charles: Estos ataques no se detendrán hasta que todos estemos muertos o capturados,

dijo con la voz cargada de odio.

Su familia lo miró con la preocupación grabada en sus rostros. Conocían el temperamento de Charles y sabían que no descansaría hasta encontrar a los responsables.

Convocó una reunión para discutir su próximo paso. La ira y la determinación de Cristine eran palpables, y su familia sabía que sería una pieza clave en la lucha que se avecinaba.

La guerra estaba lejos de terminar, y Cristine estaba lista para hacer lo que fuera necesario para proteger a su manada y a su familia.

Después de la reunión, la familia real supo que debía actuar con rapidez. Se dispersaron, cada miembro se dirigió a una manada diferente para ofrecer ayuda y traer a los supervivientes de vuelta al palacio.

El castillo, antaño símbolo de vulnerabilidad, se estaba reconstruyendo como una fortaleza impenetrable gracias a la ayuda de sus amigos.

Con el paso de los días, el palacio resurgió de las cenizas, con sus muros más fuertes y seguros que antes. La familia real, con sus aliados a su lado, trabajó incansablemente para proteger a su pueblo y recuperar su respeto.

Los supervivientes, agradecidos por la valentía de la realeza, acudieron en masa al palacio en busca de seguridad y protección. La familia real, decidida a mantener a su pueblo a salvo, se mantuvo vigilante, lista para afrontar cualquier desafío que se avecinara.

Aquellos que tienen verdadero poder lo comparten, mientras que aquellos que tienen hambre de poder abusan de él.

––––––––
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+

El abuelo Mathew comenzó a visitar a Grayson con regularidad, para ver cómo estaba el joven y observar su comportamiento.

Al principio, Charles se mostró escéptico ante las intenciones de Grayson y su desconfianza era palpable. Pero el abuelo Mathew vio algo en Grayson que Charles no vio, potencial.

A medida que los días se convirtieron en semanas, el abuelo Mathew se convenció cada vez más de que Grayson realmente estaba tratando de cambiar.

Ahora estaban en las mazmorras, los ojos del abuelo Mathew se fijaron en Charles, su expresión estaba llena de una profunda sinceridad.

Abuelo: Por favor, Charles, dale una oportunidad al niño

dijo con voz baja y urgente.

Abuelo: No dejes que sus errores pasados lo definan. Todos merecen una segunda oportunidad.

Charles dudó y frunció el ceño preocupado. Miró a Grayson, que permaneció de pie en silencio, con los ojos hacia abajo. La expresión de Charles se suavizó ligeramente cuando se volvió hacia el abuelo Mathew.

Los ojos del abuelo Mathew brillaban con una profunda comprensión mientras hablaba.

Abuelo: Después de todo, es familia,

Dijo con voz cálida y suave.

Abuelo: La sangre es más espesa que el agua y no podemos darle la espalda por nuestra cuenta. Dale una oportunidad, Charles. Creo que te sorprenderá.

Charles miró al abuelo Mathew en busca de tranquilidad. Siempre había confiado en el juicio de su abuelo y las palabras del anciano tenían peso. A pesar de sus reservas, Charles asintió lentamente, con una pequeña sonrisa en su rostro.

Charles: Está bien,

Dijo Charles, con la voz un poco más suave.

Charles: Le daré una oportunidad. Pero Grayson, será mejor que no me hagas arrepentirme de mi decisión.

Los ojos de Grayson se levantaron y una pequeña sonrisa sonrió en sus labios.

Grayson: Gracias, Charles,

dijo, su voz se llenó de gratitud.

El rostro del abuelo Mathew se arrugó en una cálida sonrisa mientras colocaba una mano sobre el hombro de Charles.

Abuelo: Creo que descubrirás que vale la pena, Charles. La fe en las personas puede ser algo poderoso.

Charles asintió, se acercó a la puerta de la celda con los ojos fijos en Grayson.

Charles: Primero, saquémoslo de aquí,

dijo, con voz firme pero no cruel. Asintió, abrió la puerta de la celda y la abrió.

Grayson salió y miró a Charles con cautela, sin saber qué esperar.

Charles: Vamos,

Dijo Charles, haciéndole un gesto a Grayson para que lo siguiera.

Mientras caminaban, el abuelo Mathew se puso a su lado.

––––––––
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Horas después...

El abuelo Mathew reunió a la familia en un ambiente tranquilo e íntimo, con el cálido resplandor de las velas proyectando una suave luz sobre sus rostros.

Abuelo: Necesitamos discutir algo importante,

dijo, con los ojos brillando con un toque de emoción.

Abuelo: tenemos que coronar a Grayson como príncipe. Es tu derecho de nacimiento Grayson.

La compañera de Grayson los estaba esperando, sus ojos brillaban de orgullo y un toque de nerviosismo. Ella había pedido perdón y prometido lealtad a la realeza, y estaba claro que estaba comprometida a enmendarlo.

La habitación quedó en silencio y todas las miradas se volvieron hacia Grayson, que se mantuvo erguido.

Abuelo: Sé que algunos de ustedes pueden tener dudas,

El abuelo Mathew continuó:

Abuelo: pero creo que Grayson se merece esto, es su derecho de nacimiento, al igual que todos ustedes, tendrá tiempo para demostrar que es digno de este honor. Estoy seguro de que demostrará ser fuerte, leal y verdadero. Y con su compañero a su lado, no tengo ninguna duda de que será un gran príncipe.

Charles: Vamos a hacer esto oficial.

La familia asintió en señal de acuerdo y pronto se planeó una pequeña ceremonia.

Todos se reunieron para presenciar la coronación, con el rostro lleno de curiosidad e interés.

Cuando Grayson dio un paso adelante, su compañera estaba a su lado, con los ojos brillando de orgullo. El padre de Grayson, sin embargo, estuvo notablemente ausente, no hay redención para él.

Y el padre de su compañero se negó a estar bajo el mando de la realeza. Había optado por esconderse en lugar de someterse a su autoridad.

El abuelo Mathew colocó una mano sobre el hombro de Grayson, con los ojos llenos de calidez.

Abuelo: Grayson, ¿juras defender los valores de nuestra manada, proteger y servir a nuestro pueblo y gobernar con sabiduría y justicia?

Grayson asintió, con la voz fuerte y clara.

Grayson: Sí, lo hago.

Con una sonrisa, el abuelo Mathew colocó la corona en la cabeza de Grayson.

Abuelo: Entonces, por el poder que me ha sido conferido, te corona Príncipe Grayson Artemidis Orionids.

Carlos; Eres oficialmente un gobernante. Que lideres con honor e integridad.

La compañera de Grayson le sonrió, sus ojos brillaban de orgullo y amor. Juntos afrontarían los desafíos que tenían por delante, unidos y fuertes.

Un rayo de esperanza brilló en su corazón. Tal vez, sólo tal vez, Grayson demostraría que es digno de su confianza y sangre.

———
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Guillermo, Máximo y otros viajaron a otras manadas, prestando su apoyo y ayuda en las tierras devastadas por la guerra. Les llevó una semana visitar todas las manadas que necesitaban ayuda, y durante ese tiempo, Max y Cristine no se han visto.

Cuando se reencontraron, su pasión se reavivó mientras robaban momentos juntos.

La semana separada había sido agonizante y no se cansaban el uno del otro cuando estaban juntos.

En medio de la guerra, cada momento se convirtió en un regalo precioso, y el mantra pasó a ser: vivir plenamente, amar ferozmente y aprovechar cada oportunidad, porque el mañana nunca estuvo garantizado.

Esto les transmite la urgencia y el aprecio por la vida que conlleva vivir una guerra. Destaca el deseo de todos de aprovechar al máximo cada momento y no posponer hasta mañana lo que se puede disfrutar hoy.

Como por ejemplo este fue el caso de Dakota y William.

Era la noche de la luna llena.

Dakota y William se encontraron solos en una ladera apartada, la luz plateada proyectaba un brillo etéreo sobre el paisaje.

El aire estaba lleno de sonidos de la naturaleza y el aroma de las flores florecientes llenaba sus sentidos.

Mientras estaban uno frente al otro, sus ojos se encerraron en una mirada profunda y apasionada. Las manos de William se extendieron, trazando suavemente las curvas del rostro de Dakota, y su toque encendió un fuego dentro de ella. El corazón de Dakota latía con fuerza en su pecho y su amor por él desbordaba.

Con tierna precisión, los dedos de William bailaron sobre la piel de Dakota, dejando un rastro de chispas a su paso. Sus labios se encontraron y el mundo que los rodeaba se derritió, dejando sólo el latido de sus corazones latiendo como uno solo.

Cuando la luna alcanzó su cenit, se rindieron al antiguo ritual y su vínculo se hizo más fuerte con cada momento que pasaba mientras hacían el amor.

La magia del ritual de apareamiento giraba a su alrededor, sellando su conexión y uniendo sus almas.

En ese momento, eran uno, su amor, pasión y adoración ardían brillantes como la luna llena de arriba. Una vez completado el ritual, yacían entrelazados, con sus corazones siempre unidos, su amor brillando como un faro en la noche.

Y mientras la guerra continuaba, los trillizos y sus compañeros apreciaban cada momento que tenían juntos. No sabían lo que les deparaba el futuro y no querían perder ni un segundo.

Durante los breves momentos de respiro, cedieron a sus deseos, su amor y pasión ardían más brillantes que nunca.

Pero el peligro siempre acechaba y sabían que su felicidad podría durar poco.

Las hadas permanecieron a salvo, su reino protegido por magia antigua que impedía la entrada a cualquiera sin el consentimiento del hada. Pero los demás no tuvieron tanta suerte.

———
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Faltaban horas para el amanecer. Los pies de Laurel golpeaban el camino de tierra mientras huía del palacio, con el corazón acelerado a cada paso. No podía deshacerse de la sensación de inquietud que había ido creciendo dentro de ella durante semanas.

Las acciones de su hermano Sarion se habían vuelto cada vez más erráticas y ella sabía que tenía que actuar. La idea de advertir a la realeza de los lobos sobre los planes de Sarion la llenó de una mezcla de miedo y determinación.

Los guardias elfos que patrullaban el perímetro del territorio de la manada del castillo de lobos inclinaron la cabeza en señal de respeto cuando ella se acercó. Sin embargo, sus rostros permanecieron severos y se posicionaron para bloquear su camino.

Laurel: Necesito ver al rey,

dijo, con voz firme pero urgente.

Laurel: Tengo noticias que no pueden esperar.

Uno de los guardias levantó una ceja.

Guardia: Me temo que eso no es posible, Alteza. El alfa no está recibiendo visitantes en este momento y este es territorio de manadas.

Ella dio un paso adelante, con los ojos fijos en el guardia.

Laurel: Por favor, es crucial que hable con él. Hay vidas en juego y se trata de la seguridad de la manada.

Un segundo guardia habló,

Guardia: ayudó al príncipe Erendriel a escapar una vez. Ha demostrado ser una verdadera aliada en un momento de necesidad.

El primer guardia asintió y su expresión se suavizó.

Guardia: Muy bien, puedes pasar a tu alteza. Te escoltaremos hasta el rey.

Con un gesto de asentimiento, los guardias se hicieron a un lado y dos de ellos cayeron a su lado, escoltándola a través del territorio de la manada hacia el castillo.

Ella corrió junto a ellos, con el corazón latiendo de anticipación, sabiendo que cada momento contaba.

Cuando doblaron una esquina, vio a Amon parado junto a un árbol cercano, con sus penetrantes ojos verdes brillando de diversión. Él le mostró una sonrisa encantadora y Laurel sintió un aleteo en el pecho.

Amón: Hola, Princesa,

dijo, con la voz baja y ronca.

Amon: ¿Qué te hace correr como si los perros del infierno te persiguieran?

Ella se acercó a Amon con un sentido de urgencia.

Guardia: Su Alteza, la Princesa Laurel ha solicitado ver al rey.

Amon: Ah, creo que puedo con esto, muchachos

dijo con una sonrisa encantadora.

Amón: Yo me encargaré de ella desde aquí. Despedido.

Con una reverencia y un gesto de asentimiento, los guardias se hicieron a un lado.

Amon les indicó que se fueran.

Los guardias asintieron y regresaron a sus puestos, mientras Amon se ponía a su lado.

Mientras caminaban, Laurel sentía que el corazón le latía con fuerza de anticipación.

La expresión de Laurel se tornó seria al decir:

Laurel: Es Sarion,

dijo, con una voz apenas superior a un susurro.

Laurel: Está planeando algo. No sé cuál es el plan, pero sé que no puede ser bueno y creo que los afectará a todos.

La sonrisa de Amon se desvaneció y entrecerró los ojos.

Amon: ¿Qué quieres decir?

Su tono se tornó serio al preguntar.

Laurel respiró hondo y reveló la impactante verdad; las palabras le salieron atropelladamente mientras le contaba a Amon la razón de todo.

Laurel: La obsesión de Sarion por el poder se está volviendo cada vez más inestable. Está planeando atacar a la realeza lobo y... quiere a tu hijo.

El rostro de Amón se oscureció y sus ojos brillaron con una feroz protección.

Amón: ¿Qué podría querer con mi hijo?

gruñó, con la mandíbula apretada de una manera que hizo que el corazón de Laurel se acelerara.

La voz de Laurel tembló levemente mientras continuaba.

Laurel: Es por la herencia única del niño, la combinación de sangre de hada real y de hombre lobo real. Sarion cree que al aprovechar los poderes del niño, puede amplificar sus propias habilidades y finalmente obtener los poderes mágicos de los que siempre ha carecido. Él piensa que con la sangre híbrida del niño, puede aprovechar las energías mágicas y convertirse en una fuerza que nadie puede detener.

La expresión de Amón se volvió sombría y su mente se aceleró con las implicaciones.

Amón: Está equivocado, por supuesto.

dijo, con la voz baja y mortal.

Amón: Los poderes de mi hijo son un regalo, no una herramienta que Sarion pueda explotar. Nunca dejaré que ponga sus manos sobre mi hijo y lo use para promover sus propias ambiciones retorcidas.

El aire parecía vibrar con la ira de Amon, y Laurel sintió un escalofrío recorriendo su columna vertebral. Ella sabía que Amón no se detendría ante nada para proteger a su hijo y estaba agradecida por su inquebrantable devoción.

Amón: Nos encargaremos de ello,

dijo, su voz fría y mortal.

Amón: Gracias por advertirnos, Laurel.

Laurel sintió una oleada de alivio, mezclada con cierta inquietud. Acababa de traicionar a su propia familia y sabía que las consecuencias serían graves si Sarion se enteraba. Pero no le importaba. Había hecho lo correcto, incluso si eso significaba ir en contra de su propia sangre.

Cuando Amon se giró para irse, Laurel lo agarró del brazo.

Laurel: Espera, ten cuidado. Sarion no dudará en hacerte daño a ti ni a tu hijo.

Los ojos de Amon se clavaron en los de ella y, por un instante, Laurel sintió que se ahogaba en sus profundidades. Vio un destello de gratitud en ellos, y tal vez algo más.

Amon: Estaremos listos, dijo, con la voz suavizada.

Amon: Y gracias, Laurel. Has hecho algo valiente.

Laurel sonrió débilmente, sintiendo una conexión con Amon que no podía explicar.

Mientras lo observaba alejarse, con sus hombros anchos y su paso seguro devorando la distancia, no pudo evitar admirar la forma en que se movía con propósito. Pero su admiración duró poco, ya que de repente se detuvo y se giró para mirarla, fijando sus ojos en los de ella con un dejo de preocupación.

Amón: Ven conmigo,

dijo con voz baja y suave.

Amon: No es seguro para ti aquí afuera.

Ella sonrió suavemente y sus dedos se entrelazaron con los de él mientras tomaba su mano, sintiendo una chispa de calidez y consuelo en su tacto.

Juntos caminaron uno al lado del otro, el silencio entre ellos cómodo y familiar.

Mientras tanto, Amón reunió a la realeza de los lobos en una reunión secreta, con el rostro marcado por una expresión decidida.

Amón: Tenemos un problema,

dijo con voz baja y urgente.

Amon: Sarion está planeando un ataque.

Después de contarles lo que Laurel le había dicho, la sala estalló en una oleada de actividad mientras la familia real se apresuraba a reunir tantas armas como fuera posible. Reforzarían las patrullas y estarían preparados para cuando llegara el ataque.

Cuando amaneció, lo que indicaba que se acercaba la mañana, Laurel quiso regresar a su casa, pero le dijeron que se quedara.

Regresar a su palacio era peligroso, incluso para ella ahora, y su corazón estaba cargado de aprensión.

A pesar de sus advertencias de quedarse, Laurel decidió regresar a su palacio.

Amón la ayudó abriendo un portal que la llevaría cerca de sus tierras, ya que no podía atravesar los barrios mágicos que protegían su territorio.

Cuando se separaron, los ojos de Amón permanecieron en los de ella y sonrió suavemente.

Amon: Me gustaría verte de nuevo, Laurel.

dijo con voz baja y suave.

El corazón de Laurel dio un vuelco y una cálida sonrisa se extendió por su rostro.

Laurel: Me gustaría eso.

Ella respondió con una voz apenas superior a un susurro.

La sonrisa de Amón se profundizó y extendió la mano para cepillarle un mechón de cabello detrás de la oreja.

Amón: Me aseguraré de ello,

dijo, sus dedos rozando su piel mientras tomaba su mano, la besó y con una suave sonrisa, le hizo un gesto para que atravesara el portal brillante, y ella lo hizo, sintiendo una emoción de magia mientras era transportada más cerca de casa.

Laurel sintió un aleteo en el pecho y su sonrisa flaqueó por un momento. Observó cómo Amon se daba la vuelta y se alejaba, sintiendo una sensación de emoción y anticipación. No pudo evitar preguntarse qué les deparaba el futuro.

El portal se cerró cuando vio a un amón sonriente despedirse de ella.

Sabía que era arriesgado volver a casa, pero sentía una necesidad abrumadora de regresar.

Cuando entró en su palacio, una sensación de inquietud se apoderó de ella. Sabía que había tomado la decisión correcta, pero no podía deshacerse de la sensación de que su mundo estaba a punto de ponerse patas arriba, y una sensación creciente le decía que su propio mundo estaba al borde del caos.

No hay bien ni mal, sólo hay poder... y aquellos demasiado débiles para buscarlo.

La realeza de los lobos estaba reunida en el gran salón, con el rostro marcado por la determinación mientras se preparaban para la batalla. Se extendían mapas sobre mesas, se discutían estrategias y los guerreros se vestían con sus armaduras. El aire estaba cargado de tensión y anticipación.

Cuando sonó un teléfono.

——
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El sol se ponía sobre el bosque, proyectando largas sombras sobre los árboles. El territorio de la manada de Erick estaba tranquilo, el único sonido era el aullido lejano de los lobos. Pero entonces, sin previo aviso, un grupo de figuras emergió de las sombras.

El astuto Sarion estaba al frente, con una sonrisa cruel extendiéndose por su rostro. Detrás de él, un grupo de elfos y lobos se desplegaron, con los ojos brillando de malicia. Se movían sigilosamente, con sus pasos silenciosos en el suelo del bosque.

A medida que se acercaban a la frontera de la manada, la sonrisa de Sarion se hizo más amplia.

Sarion: Es hora de tomar la delantera.

Susurró a sus compañeros.

Mientras tanto, Erick estaba en su guarida, con su teléfono en la mano. Marcó un número con el corazón acelerado por la anticipación.

La llamada conectó y habló rápidamente, con la voz baja y urgente.

Erick: Max, soy Erick. Estoy bajo ataque. Necesito tu ayuda ahora.

La línea se cortó y el rostro de Erick se puso en una expresión decidida. Sabía que podía contar con Max y la realeza de los lobos. ¿Pero llegarían a tiempo?

A medida que Sarion y su grupo se acercaban al grupo, el aire se llenó de tensión. Los lobos de la manada Erick sintieron el peligro, se les erizaron los pelos y se les levantaron las orejas. Estaban dispuestos a defender su hogar, pero estaban muy superados en número.

La batalla estaba a punto de comenzar y sólo el tiempo diría quién saldría victorioso.

En el castillo.

Charles: Enviaré un equipo para ayudarlos de inmediato.

Max: Nos vamos ahora.

Dijo Máximo con voz segura.

Cristine: Haremos todo lo posible para ayudarlos.

Charles patrocinó.

Charles: Ten cuidado. No sabemos a qué te enfrentas.

Máximo corrió a ayudar a su amigo. La determinación de Cristine de proteger a sus aliados arde intensamente. Daphne, con sus poderes mágicos, se ofreció a ayudar y Dakota, ansiosa por unirse a la lucha, rogó que la acompañaran.

Max: William está ayudando a otra manada.

El más grande dijo.

Max: pero le informaré de la situación en nuestro camino y le haré saber que vendrás.

Cristine: conociendo a mi hermano, Él se unirá a nosotros tan pronto como pueda, especialmente porque Dakota viene con nosotros.

Max y Alexis asintieron, y con un rápido gesto de asentimiento, se dieron la vuelta y salieron de la habitación, listos para enfrentar cualquier peligro que les esperaba.

El sonido de sus pasos resonó en el salón, y los miembros restantes de la realeza lobo los vieron irse, con sus rostros llenos de preocupación y admiración.

A medida que se marchaban, la atmósfera en la habitación cambió y la realeza de los lobos comenzó a discutir las implicaciones del ataque de la manada de Ericks.

Amón ayuda a Máximo y Cristina a llegar allí lo más rápido posible.

Cuando regresó, habló con la voz llena de preocupación.

Amon: Si la manada de Erick está bajo ataque, ¿podría esto estar relacionado con la amenaza mayor que hemos estado percibiendo?

Los ojos de Grayson se entrecerraron y su mente se llenó de posibilidades.

Grayson: Definitivamente es posible,

él dijo.

Charles: Necesitamos estar preparados para cualquier cosa.

La habitación quedó en silencio y el peso de la situación se instaló. La realeza de los lobos sabía que les esperaba una pelea y estaban listos para defender la suya.

———
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Cuando llegaron a la manada de Erick, el sonido del acero chocando y los lobos gruñendo llenaron el aire. Sarion se paró junto a Erick, con su espada presionada contra su garganta.

Los ojos de Sarion están escaneando el área en busca de un miembro de la realeza. Había estado buscando a la Princesa Ambby, pero ella ya no estaba.

Sarion se burló.

Sarion: Dime dónde está la princesa Ambby y podría perdonarte la vida.

Erick tuvo dificultades, pero el agarre de Sarion era fuerte. Justo cuando parecía que todo estaba perdido, apareció Cristine, con los ojos parpadeando de ira.

Cristine: ¿Por qué preguntas por mi prima?

Ella gruñó y su puño se conectó con la mandíbula de Sarion.

Ella golpeó a Sarion con una fuerza increíble, haciéndolo tropezar hacia atrás.

Los ojos de Sarion se fijaron en Cristine y se burló.

Sarion ahora ríe

Sarion: Quería cualquier lobo real, pero como estás aquí, te llevaré, eres incluso mejor de lo que esperaba.

Ella gruñó, con los ojos ardiendo de furia.

Los ojos de Cristine brillaron de ira mientras mostraba los dientes. Ella gruñó, avanzando a toda velocidad.

La batalla estalló, con Cristina y Máximo luchando codo a codo.

Cristine gruñó, sus ojos brillaban de furia mientras se giraba y se lanzaba contra los atacantes. Sus garras se deslizaron por el aire, desgarrando carne y aplastando huesos. Luchó con cada gramo de fuerza que poseía, decidida a proteger a sus amigos y a sí misma.

Un atacante se abalanzó sobre ella con una espada, pero Cristine esquivó el golpe y respondió con un golpe de sus garras. El brazo del atacante fue arrancado de su cavidad y gritó de agonía mientras tropezaba hacia atrás.

Máximo Con una ráfaga de ferocidad se abalanzó sobre un intruso, con sus mandíbulas crujiendo salvajemente mientras chocaba con su oponente. Los dos lobos cayeron al suelo, con sus cuerpos manchados de pelo y dientes gruñendo.

El oponente de Max intentó defenderse, pero no fue rival para Max Fury. Con un movimiento rápido y preciso, Máximo inmovilizó a su oponente contra el suelo, con las mandíbulas bloqueadas alrededor de su hocico.

Las luchas del oponente se debilitaron y pronto quedó sin vida. Máximo se paró sobre él, jadeando triunfalmente, con el pecho agitado por el esfuerzo.

Pero a pesar de sus valientes esfuerzos, Cristine estaba ampliamente superada en número.

Ella luchó valientemente, pero los atacantes fueron implacables. Uno de ellos asestó un golpe de suerte, golpeándola en la cara con la empuñadura de su espada. Cristine tropezó y su visión se desdibujó.

Daphne usó su magia de viento para ahuyentar a sus atacantes, mientras Dakota intentaba unirse y sus poderes se salían de control.

A medida que se ponía más nerviosa. Ella se convierte en un torbellino de llamas. Su cuerpo estalló en una ráfaga de fuego, repeliendo a sus atacantes.

Tropezó hacia atrás, con los ojos muy abiertos por el miedo, mientras las llamas la consumían.

El cuerpo de Dakota quedó envuelto y ella sintió ganas de desmayarse, sus llamas ardían más brillantes que nunca.

Se disparó una ráfaga de fuego y ella perdió el conocimiento.

El cuerpo de Dakota golpeó el suelo con un golpe sordo, su forma inconsciente yacía inmóvil

La presión de la explosión arrojó a Cristine, convirtiéndola en humana.

Daphne corrió hacia su lado y le entregó un vestido.

Llegó otro atacante, intentó agarrar a Cristine por detrás, pero Cristine le dio un codazo en la cara, rompiéndole la nariz. Ella giró y sus uñas se extendieron por su pecho, dejando profundos cortes a su paso.

Cristina y Máximo siguieron luchando, pero estaban muy superados en número. Los aliados de Sarion se unieron a la lucha y Cristine fue dominada.

No fueron rival para la gran cantidad de atacantes.

Los hombres de Sarion también dominaron a los demás.

Los intrusos se movían con rapidez, sus movimientos eran practicados y eficientes. Apretaron a Cristina y Dafne al suelo, manteniéndolas en su lugar mientras se preparaban para ponerse las esposas mágicas.

Máximo: No.

Máximo gruñó, luchando contra el agarre de los elfos.

Los hombres se burlaron y pusieron las esposas en las muñecas de Cristine y Daphne. El metal encajó en su lugar y sus ojos cristalinos brillaron de ira mientras sentía que sus poderes comenzaban a disminuir.

Mientras tanto, el druida estaba inquietantemente tranquilo.

Daphne: Puedes atar nuestros cuerpos.

ella dijo.

Dafne: pero nunca atarás nuestros espíritus.

El guardia resopló y puso las esposas en las muñecas del druida. Los ojos de Daphne parpadearon y, por un momento, pareció que podría intentar resistirse. Pero entonces su mirada se volvió plana y miró hacia otro lado, con los hombros caídos por la derrota.

Los guardias se pusieron de pie y pusieron de pie a Cristina y Dafne. Las esposas brillaban bajo la tenue luz, un frío recordatorio de la impotencia de los cautivos.

Intercambiaron una mirada, con los ojos ardiendo de determinación. Puede que por ahora no tuvieran poder, pero encontrarían la manera: Cristine fue arrastrado, luchando y gruñendo.

Marion: Cristine, eres una mujer difícil de atrapar pero no imposible.

Sarion se burló y su mirada se detuvo en la princesa hombre lobo.

Sarion arrastró a Daphne, su agarre como un vicio alrededor de su delicada muñeca.

Los ojos de Sarion brillaron de triunfo mientras observaba a Cristine y Daphne luchar contra las esposas, mientras sus poderes menguaban.

Max y Erick, por otro lado, estaban inmovilizados en el suelo, pero no poseían el mismo tipo de poderes que las niñas, por lo que simplemente estaban sujetos físicamente.

Sarion se acercó a Cristine y una sonrisa se extendió por su rostro.

Sarion: Por fin un miembro de la realeza.

dijo, con los ojos brillando de emoción.

Sarion: Esperaba que alguno de ustedes viniera. Y eres exactamente lo que necesito.

Extendió la mano y agarró la barbilla de Cristine, clavando sus dedos en su piel.

Máximo luchó contra sus ataduras, con los ojos llenos de ira.

Máximo: quita tus manos de ella.

Gruñó amenazadoramente, pero Sarion simplemente se rió.

Sarion: No estás en posición de protegerla.

Él se burla y se burla de él.

Sarion: Y con cristine, pronto tendré lo que necesito.

Max gruñe de furia.

Algunos de los hombres de Sarion intentaron apagar las llamas con agua, pero pareció tener poco efecto. Otros intentaron usar magia, recurriendo a los propios poderes de Dakota para apagar el fuego que aún envolvía su cuerpo. Sin embargo, las llamas persistieron, como alimentadas por una fuerza oscura y malévola.

Los hombres retrocedieron tambaleándose, con el rostro quemado y los ojos muy abiertos por el miedo, al darse cuenta de que el fuego no se iba a extinguir fácilmente.

El cuerpo inconsciente de Dakota brillaba con un calor intenso, haciendo imposible que alguien la tocara.

Sarion: Déjala.

Sarion gruñó, con los ojos fijos en Cristine y Daphne.

Sarion: Nos llevaremos a la princesa y a la ninfa. Eso no nos sirve de nada. Tenemos lo que vinimos a buscar: un miembro de la realeza.

Sarion se siente victorioso, necesitaba un miembro de la realeza como palanca y consiguió uno, y no cualquiera, la madre del niño híbrido.

Cuando los hombres de Sarion comenzaron a retirarse, el propio Sarion se burló de Max, con la voz llena de malicia.

Sarion: no te preocupes, están en buenas manos.

Una oleada de furia y protección recorrió las venas de Máximo,

Su rabia se desbordó y, con un rugido poderoso, se liberó de sus ataduras.

Atravesó a los atacantes, su fuerza de lobo y su ferocidad los hicieron volar. Varios hombres yacían muertos a sus pies, con sus cuerpos maltratados y magullados.

Pero justo cuando Máximo parecía imparable, se escuchó un disparo.

Un lobo rebelde, escondido en las sombras, había disparado una bala de plata directamente al estómago de Max. El impacto hizo que Max tropezara hacia atrás y su cuerpo convulsionara de dolor.

Cuando cayó al suelo, su cuerpo comenzó a moverse y su forma de lobo retrocedió a medida que se transformaba nuevamente en su forma humana.

La bala de plata corrió por sus venas, inutilizando sus poderes sobrenaturales. Máximo yacía allí, sangrando profusamente, con los ojos fijos en Cristina mientras ella luchaba contra sus captores.

Erick: No.

Alexis: ¡Genial!

Gritaron, la voz de Cristine se llenó de angustia.

Pero ya era demasiado tarde. Máximo estaba indefenso, su fuerza y velocidad habían desaparecido, dejándolo vulnerable y a merced de sus enemigos.

Se agarró el abdomen, con los dedos intentando detener el sangrado, pero no sirvió de nada. La plata corría por sus venas, debilitándolo aún más y dificultándole concentrarse. Le costó levantarse, a pesar de sus heridas.

Máximo: No.

gruñó, con la voz baja y amenazante.

Máximo: no los tomarás.

Tiene un dolor intenso. La bala de plata atravesó el estómago de Max, provocando que se doblara en agonía.

La sonrisa de Sarion se hizo más amplia cuando vio el miedo en sus ojos y se rió entre dientes, con un sonido frío y sin alegría.

Sarion: Oh, creo que lo haré.

dijo, con la voz goteando de placer sádico.

Sarion: Y no hay nada que puedas hacer para detenerme.

Mientras tropezaba hacia atrás, la visión de Máximo comenzó a desdibujarse y se sintió cada vez más débil. Sabía que estaba en grave peligro y que si no recibía atención médica pronto, tal vez no sobreviviría.

Él grita de agonía. Todavía agarrando su abdomen, su rostro se retorció de dolor mientras tropezaba hacia adelante. Cada movimiento parecía una tortura.

A pesar de su lesión, Máximo se negó a rendirse. Apretó los dientes y trató de arrastrarse hacia adelante, decidido a proteger a Cristine y Daphne. Pero el dolor era abrumador y podía sentir que su fuerza se desvanecía rápidamente.

Max está luchando por mantenerse consciente para proteger a Cristine, a pesar de su grave lesión.

Luchó por ponerse de pie, su cuerpo gritaba de dolor por la herida de bala de plata. Pero sus movimientos eran lentos y torpes, sus reacciones se embotaban sin sus poderes sobrenaturales que lo ayudaran.

Sarion se quedó allí, observándolo—burlándose, divertido.

Cada tropiezo, cada arremetida desesperada hacia adelante no fue más que una actuación para él. Cruzó los brazos, una sonrisa burlona tiró de sus labios y sus ojos brillaron con cruel satisfacción. Esto no fue una pelea. Fue entretenimiento.

Cristine estaba de rodillas mirando a Max, con lágrimas corriendo por su rostro.

Cristine: ¡Para! Release—Max, Porfabor, ¡se están desangrando!

Ella sollozó,

Su voz se quebró de pánico mientras sus manos presionaban contra la herida, resbaladizas por la sangre.

Cristine: ¡Te suicidarás si sigues haciendo esto!

Pero Máximo apretó los dientes y apenas la escuchó. Su cuerpo tembló por su propio peso, pero aun así intentó levantarse—una y otra vez. No para él mismo. Para ellos.

Erick permaneció congelado, con las manos temblando mientras luchaba contra el agarre de los hombres que lo sujetaban.

El miedo se retorció en sus entrañas mientras veía a Max colapsar nuevamente, mientras la sangre manchaba el suelo debajo de él. Pero incluso a pesar del pánico, había algo más—resolver.

Max todavía lo estaba intentando. Sigue subiendo. Y la propia lucha de Erick se hizo más feroz, y el miedo en sus ojos ahora chocaba con algo más brillante.

Antes de que Max pudiera siquiera ponerse de pie, uno de los atacantes le asestó un fuerte golpe en un costado de la cabeza.

Los ojos de Máximo retrocedieron y se desplomó en el suelo, inconsciente. El grito de Cristine resonó en el aire cuando lo vio caer.

Alexis: ¡Genial!

Su voz se quebró, cruda y llena de agonía

Cristine: ¡No, no, no!

Ella lloró y las lágrimas corrieron por su rostro.

El rostro de Dafne estaba grabado por la preocupación, Máximo yacía quieto, su cuerpo roto y maltratado, su vida en juego.

Los gritos de Cristine se volvieron más frenéticos y su voz ronca por los gritos.

Cristine: ¡No le hagas más daño! Te rog, oprește-te! ¡Él va a morir!

Pero sus captores simplemente se rieron, con el rostro retorcido por la crueldad.

Mientras Erick luchaba con ellos, un atacante lo golpeó con la empuñadura de su espada, dejándolo inconsciente.

Erick yacía en el suelo, uno de los atacantes levantó su espada, a punto de asestar un golpe fatal. Con un movimiento rápido, clavaron la espada en el pecho de Erick. La espada mordió profundamente, el cuerpo de Erick no reaccionó, estaba flácido, parecía sin vida.

Los atacantes intercambiaron una mirada, asintieron y se giraron para irse.

Los angustiados gritos de Cristina por Máximo resonaron en el aire. Cristine fue arrastrada, con sus extremidades atadas por gruesas cuerdas que le mordieron la piel. Cristine luchó y gruñó, pero no sirvió de nada. Ella estaba a merced de sus captores y lo sabía.

Los ojos de Cristina se fijaron en la forma inmóvil de Máximo. Ella gritó por temor a que él muriera. El sonido de su propia voz fue ahogado por el caos, pero su corazón dolía de preocupación por el hombre que amaba.

Mientras la alejaban de la escena, Cristine vislumbró el cuerpo herido de Max, el de Erick y Dakota, luego miró el rostro aterrorizado de Daphne.

Una oleada de ira y miedo corrió por sus venas,

Ella sabía que tenía que conservar su fuerza para las batallas que vendrían.

Mientras los arrastraban, su destino era incierto, mientras Máximo yacía inmóvil, parecía sin vida, su vida estaba en juego.

Mientras desaparecen en la oscuridad. El sonido de sus pasos se desvaneció en la distancia, dejando atrás un silencio inquietante.

Erick yacía quieto, con el pecho subiendo y bajando con respiraciones superficiales y la espada alojada en el chaleco protector que llevaba.

Erick abrió los ojos aturdido, haciendo una mueca de dolor mientras evaluaba su entorno. Estaba tendido en el suelo y Máximo todavía estaba inconsciente cerca. La mirada de Erick cayó sobre su pecho, donde vio la espada alojada en el chaleco de cuero que llevaba puesto. Respiró aliviado, agradecido de que el chaleco lo hubiera protegido de lo que podría haber sido un golpe fatal.

Con una mueca, Erick sacó con cuidado la espada, inspeccionando el daño al chaleco. Estaba abollado y roto, pero había cumplido su función. Erick sabía que debía su vida al chaleco e hizo una nota mental para agradecer a quien le había sugerido usarlo.

Mientras luchaba por ponerse de pie, los ojos de Erick se fijaron en Max y corrió hacia su lado.

Erick: Max, despierta,

dijo, sacudiendo suavemente a su amigo.

Erick: Necesito sacarte de aquí.

———
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William finalmente llegó al lugar, con algunos guardias a su lado para ayudarlo.

sus ojos escanearon el área hasta que aterrizaron en la forma inmóvil de Dakota.

Su corazón se aceleró de preocupación mientras se acercaba a su figura ardiente.

William: Dakota, no,

susurró, su voz temblaba de miedo.

William: Por favor despierta.

Él anhelaba tocarla, abrazarla fuerte, pero sabía que no era así. En cambio, habló en voz baja, con una voz apenas superior a un susurro.

William: Dakota, soy yo. Por favor despierta.

Para su sorpresa, cuando extendió la mano para tocarla, las llamas no le hicieron daño. Debe ser su vínculo de pareja, pensó, sintiendo una oleada de esperanza. Dakota volvió en sí lentamente, con los ojos abiertos mientras miraba a William.

en medio de las secuelas de la batalla. Las llamas que ardían alrededor de su cuerpo finalmente se apagaron, dejándola pálida y frágil.

Él la abrazó y miró a su alrededor. Las consecuencias de la pelea fueron caóticas, con cuerpos esparcidos por todas partes. Evaluó rápidamente la situación y vio a Max inmóvil en el suelo. Y Erick estaba a su lado tratando de contener el sangrado.

Guillermo: ¡Máximo!

William corrió al lado de su amigo y el alivio lo invadió cuando vio que Max todavía respiraba.

Erick: ¡Necesitamos llevarlo a un curandero ahora!

William y algunos guardias entraron en acción.

Levantan con cuidado a Max en una camilla improvisada. Lo llevaron rápidamente al asentamiento más cercano, donde una hábil curandera llamada Elara atendió sus heridas.

Elara examinó las heridas de Máximo, su expresión grave.

Elara: La bala de plata ha causado daños importantes. Tendré que extirparlo y tratar la herida para prevenir una infección.

Erick observó ansiosamente cómo Elara trabajaba, moviendo sus manos con precisión y cuidado.

Erick y Dakota le habían contado a William lo sucedido.

Después de lo que pareció una eternidad, finalmente retiró la bala y comenzó a tratar la herida.

Elara: Necesitará descanso y cuidados para recuperarse,

Dijo Elara, mirando a William.

Elara: Los efectos de la bala de plata eventualmente desaparecerán, pero por ahora, es vulnerable.

William asintió, con la mente acelerada por la preocupación.

Erick: Me quedaré con él.

La expresión de Erick se volvió sombría.

Erick: Necesitamos encontrar a Cristine y Daphne. Fueron tomadas por Sarion y sus hombres.

William: Iré a ver si puedo encontrarlos.

Erick: Ten cuidado, William. Sarion no dudará en utilizarlos como palanca. Necesitarás un plan sólido para rescatarlos.

La determinación de William se endureció.

Máximo gimió, su voz débil y dolorida.

El más grande: 100...Cristina...

Le costaba decirlo, sus palabras apenas superaban el susurro. Se obligó a hablar, con la mente nublada por las heridas.

Max: Ellos...ellos se la llevaron,

Logró salir con la voz quebrada por la angustia.

Cada palabra era un esfuerzo, pero Máximo sabía que tenía que advertir a alguien. Esperaba que Erick estuviera bien y lo escuchara. La idea de que Alexis fuera secuestrada por sus enemigos llenó a Max de una sensación de desesperación y urgencia.

William: Los recuperaremos. Lo prometo.

El rostro de William se puso en expresión decidida mientras miraba a Máximo.

William: Iré a buscarlos,

dijo con voz baja y decidida.

William: Encontraré a Cristine y la traeré de regreso.

Los ojos de Máximo se fijaron en los de Guillermo, con un rayo de esperanza parpadeando en ellos. Asintió débilmente, agradecido por la determinación de William.

Erick: Ten cuidado,

Él susurró.

William asintió y se fue, con movimientos rápidos y decididos mientras se disponía a localizar a Cristine y sus captores.

William se dirigió rápidamente a un lugar seguro e hizo una llamada al palacio. Charles respondió y William le informó sobre la situación. Charles inmediatamente se puso a trabajar y llamó a Erendriel para recopilar más información.

Erendriel, a su vez, se acercó a Laurel y le preguntó si tenía algún conocimiento sobre la ubicación de Cristine y Daphne.

Laurel afirmó que no sabía nada, pero se ofreció a estar atenta. Mencionó una ruta de escape secreta que a veces usaban y sugirió que sus captores podrían intentar llevarlos allí. Especialmente si están liderados por su hermano.

Basándose en esta información, Charles envió rápidamente tropas a la tierra de Laurel y al presunto escondite.

Charles: Rodearemos ambos lugares, por si acaso,

Charles instruyó.

Charles: Esperemos que podamos localizarlos rápidamente y recuperar a Cristine y Daphne sanas y salvas.

El rostro de Charles se puso decidido al declarar:

Charles: Yo mismo llevaré al equipo al escondite.

Erendriel, tú llevarás al equipo a la tierra de los laureles, yo no me quedaré de brazos cruzados mientras mi hija esté en peligro.

Algunas cicatrices son tan profundas que el tiempo solo no puede curarlas.

+

Laurel llegó al lugar y su ansiedad crecía a cada paso. Navegó por los pasillos mal iluminados, con el corazón acelerado por cada crujido de las tablas del suelo. Llegó al escondite secreto, con la mano temblando mientras abría la puerta.

El aire interior estaba viciado y la oscuridad parecía tragarla entera. Respiró profundamente y comenzó a bajar las escaleras, sus pasos resonaban en las frías paredes.

A medida que descendía, las sombras parecían alargarse y el silencio se volvía más opresivo. Llegó a las celdas y la visión que la saludó le hirió la sangre.

Cristine y Daphne estaban atadas y encadenadas, con los ojos muy abiertos por el miedo. El corazón de Laurel se hundió y sintió una ola de náuseas que la invadió.

Rápidamente se dio la vuelta y corrió escaleras arriba, decidida a enfrentarse a Sarion.

Ella lo encontró en su habitación, descansando en una silla, luciendo casi... relajado. Ella irrumpió, su ira y preocupación se desbordaron.

Laurel: Sarion, ¿qué has hecho?

La voz de Laurel apenas superaba un susurro, pero estaba mezclada con una mezcla de miedo y disgusto.

Sarion se giró para mirarla y una sonrisa cruel se extendió por su rostro.

Sarion: Ah, Laurel. Veo que has decidido unirte a la fiesta. ¿Qué te trae por aquí?

Sus ojos parecían brillar de diversión y Laurel sintió un escalofrío recorriendo su columna vertebral.

Los ojos de Laurel escanearon la habitación y contemplaron la atmósfera sombría. Las paredes parecían cerrarse a su alrededor y el aire se sentía cargado de tensión. Ella volvió a mirar a Sarion y su mirada se fijó en la de él.

Laurel: Deja ir a las chicas, Sarion. Esto ha ido demasiado lejos,

dijo, tratando de mantener la voz firme.

La sonrisa de Sarion se hizo más amplia, Sarion se rió entre dientes y el sonido provocó escalofríos en la columna vertebral de Laurel. Se inclinó hacia adelante en su silla.

Sarion: Oh, no lo creo, Laurel. Están exactamente donde los quiero. Ahora dime... ¿cómo supiste que los tenía?

Sus ojos se entrecerraron y Laurel sintió una oleada de miedo. Sabía que tenía que actuar con cuidado, pero no pudo evitar sentir una creciente sensación de inquietud.

El nerviosismo de Laurel aumentó y su mente corrió en busca de una respuesta. Ella miró a Sarion, pero no dijo nada. El silencio entre ellos se hizo más denso y Laurel pudo sentir que la tensión aumentaba.

La sonrisa de Sarion flaqueó y sus ojos se estrecharon.

Sarion: Estás en contacto con los lobos, ¿no?

gruñó, con la voz baja y amenazante.

El miedo de Laurel aumentó, pero permaneció en silencio, con la mirada fija en el rostro de Sarion. Sabía que un movimiento en falso podría provocar una reacción que no podía controlar.

El silencio fue roto por el sonido de la palma de Sarion conectándose con la mejilla de Laurel. Ella retrocedió tambaleándose, con los ojos muy abiertos por la conmoción y el miedo.

Laurel: ¡Cómo te atreves!

La voz de Sarion era baja y amenazante.

Sarion: No me desafiarás, Laurel. Harás lo que yo diga.

El rostro de Laurel le picaba y las lágrimas le picaban en las comisuras de los ojos. Ella se dio la vuelta y corrió, huyendo de la habitación y del monstruo que acechaba dentro de ella.

Ella irrumpió en su habitación, cerró la puerta de golpe detrás de ella y la cerró con llave.

Se apoyó contra la puerta y su corazón latía con fuerza en su pecho.

Ella no podía creer que Sarion la hubiera golpeado. Él siempre había tenido mal carácter, pero nunca antes le había puesto la mano encima. La constatación le provocó un escalofrío en la columna vertebral. Tenía miedo y sabía que tenía que salir para escapar antes de que fuera demasiado tarde.

Los ojos de Laurel se encontraron con los de Daphne cuando se acercó a la celda. La mirada de Daphne estaba llena de miedo y desesperación. El corazón de Laurel estaba con ella.

La determinación de Laurel aumentó cuando vio a las niñas atadas y encadenadas. Ella ya había llamado a Erendriel y sabía que la ayuda estaba en camino. Intentó tranquilizar a Daphne, que parecía asustada y desesperada.

Ella tuvo que ayudar a estas niñas, no sólo por Amón y su hijo con Cristina, sino porque era lo correcto.

Laurel: Te voy a sacar de aquí.

Dijo Laurel, tratando de sonar más tranquila de lo que se sentía.

Laurel: Ya he pedido ayuda. Estarán aquí pronto.

Los ojos de Daphne se fijaron en los suyos, llenos de gratitud.

Daphne: Gracias, Laurel. ¿Por qué nos ayudas? Eres la hermana de Sarion.

La mirada de Laurel vaciló por un momento. Ella no sabía cuánto revelar, pero algo en la desesperación de Daphne la hizo abrirse.

Laurel: Tengo que detenerlo, Daphne. Lo que está haciendo está mal. Está lastimando a gente inocente y no dejaré que se salga con la suya.

Los ojos de Daphne se abrieron ligeramente.

Daphne: ¿No estás de acuerdo con lo que está haciendo?

Laurel negó con la cabeza.

Laurel: No, no lo hago. Y no me quedaré de brazos cruzados viéndolo lastimar a más personas. Además, Amon... él es importante para mí. Su hijo con Cristina es inocente y no dejaré que Sarion les haga daño.

La expresión de Daphne se suavizó.

Daphne: Eres una buena persona, Laurel. No olvidaremos esto.

Laurel sonrió débilmente.

Laurel: Espera un momento, ¿de acuerdo? La ayuda está en camino.

Mientras hablaba, Laurel sintió que una sensación de determinación crecía dentro de ella. Ella haría lo que fuera necesario para detener a Sarion y proteger a estas chicas. Era hora de que ella tomara una posición, incluso si eso significaba ir en contra de su propio hermano.

Los ojos de Daphne se fijaron en los suyos, llenos de una mezcla de miedo y gratitud.

Daphne: Gracias, Laurel.

ella susurró.

La mirada de Laurel recayó en Cristine, que estaba en otra celda, con aspecto devastado.

Daphne: Ve con Cristine, puede que necesite algo de consuelo.

Daphne le dijo a Laurel.

Mientras Laurel tropieza hacia la celda cristina, Daphne le dice por qué está triste.

Se volvió hacia Cristine y le dijo:

Laurel: Descubriré más sobre Max. Lo prometo.

Los ojos de Cristine se llenaron de lágrimas y el corazón de Laurel se conmovió por ella.

En ese momento, Sarion apareció en lo alto de las escaleras, con los ojos ardiendo de furia.

Sarion: ¿Qué estás haciendo aquí?

gruñó, con la voz baja y amenazante.

Laurel se mantuvo erguida, a pesar del miedo que amenazaba con abrumarla. Pero antes de que pudiera responder, la ira de Sarion estalló. Bajó furioso las escaleras, agarró a Laurel y la arrastró de regreso a su habitación.

Mientras la arrojaba a su habitación, Laurel tropezó y su corazón se aceleró.

Laurel: Sólo estaba tratando de consolarlos y ofrecerles ayuda, hermano.

Sarion: Eres una traidora Laurel.

Sarion escupió, con los ojos llenos de acusaciones.

Sarion: ¿Por qué intentas ayudarlos?

Laurel se mantuvo erguida, a pesar del miedo que amenazaba con abrumarla.

Laurel: Lo que estás haciendo no está bien, Sarion. Estás lastimando a gente inocente.

El rostro de Sarion se retorció de ira.

Sarion: ¿Prefieres a los extraños antes que a tu propio hermano?

él se burló. Laurel se mantuvo firme.

Laurel: Terminarás mal, Sarion. Todos estos ataques contra la realeza... no están bien.

Y todo esto es para quitarle poderes a un niño pequeño. Eso es una locura.

Los ojos de Sarion se entrecerraron.

Sarion: ¿Cómo sabes eso?

-preguntó con la voz fría. El miedo de Laurel aumentó, pero ella trató de mantenerse firme. Antes de que pudiera responder, la mano de Sarion se extendió y golpeó su mejilla.

Sarion: ¡Dime!

Él rugió. Laurel gritó, con lágrimas corriendo por su rostro mientras se alejaba de él.

Laurel: Fue en el palacio, te escuché hablar con los demás.

ella sollozó. El rostro de Sarion se retorció en un gruñido y sus ojos ardían de furia.

Sarion: ¿Qué te importa lo que hago?

escupió, con los puños apretados a los costados. Su voz era baja y amenazante, provocando un escalofrío en la columna vertebral de Laurel.

La voz de Laurel temblaba mientras hablaba, sus palabras apenas superaban un susurro.

Laurel: No está bien, Sarion. Estás lastimando a la gente. Por favor para. Estoy tratando de ayudarte, de hacerte entrar en razón. Porque eres mi hermano.

La risa de Sarion era fría y sin alegría.

Sarion: ¿Me ayudas?

Él se burló y dio un paso más cerca de ella.

Sarion: ¿Crees que me estás ayudando ayudando a mis enemigos?

Su ira se desbordó y se lanzó contra ella. Sus golpes llovieron sobre ella, cada uno aterrizando con precisión y fuerza.

Laurel gritó, sus gritos resonaron en la habitación mientras se encogía en el suelo, tratando de protegerse.

La rabia de Sarion parecía alimentarse, volviéndose más intensa con cada momento que pasaba.

Sarion: ¿Qué hiciste?

gruñó, con los puños volando.

Sarion: ¿Le dijiste a alguien que estamos aquí?

Los sollozos y gritos de Laurel llenaron el aire mientras intentaba defenderse.

Laurel: No, no lo hice.

Ella lloró, con la voz ronca por los gritos.

Laurel: No se lo dije a nadie, Sarion, yo.. Lo juro.

Pero Sarion no le creyó. Él seguía golpeándola, su ira y frustración brotaban en un torrente de violencia.

Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, se detuvo, con el pecho agitado por el esfuerzo.

El silencio que siguió fue opresivo, interrumpido únicamente por la respiración entrecortada de Laurel. Los ojos de Sarion ardían de furia cuando se dio la vuelta y se alejó, cerrando la puerta detrás de él. El sonido de la cerradura al encajar en su lugar fue como una sentencia de muerte, dejando a Laurel maltratada, rota y atrapada.

Laurel había logrado llamar a Erendriel antes y él le había dado información muy necesaria.

Marcó el número nuevamente, con las manos ligeramente temblorosas mientras esperaba una actualización sobre Max.

Erendry: ¿Hola?

Él respondió por el otro lado.

Laurel: Es importante... ¿está bien?

-preguntó Laurel, con voz apenas superior a un susurro.

Erendriel: Se está recuperando.

Él respondió.

Erendriel: Él va a estar bien.

Laurel dejó escapar un suspiro de alivio

Erendriel: laurel ¿estás bien?

Su voz estaba cargada de preocupación cuando preguntó:

Erendriel: Suenas como si estuvieras llorando.

La voz de Laurel tembló levemente, pero ella trató de tranquilizarlo.

Laurel: Estoy bien. Sólo un poco abrumado.

Su preocupación no flaqueó.

Erendriel: Dime qué pasa. Estoy aquí para ti.

Laurel: Te aseguro que estoy bien, tengo que irme. No puedo hablar mucho.

Tomó un camino secreto que la llevó a través de su armario hasta los pasillos ocultos. Navegó por el estrecho pasillo, con el corazón latiendo con fuerza en el pecho.

Laurel cojeaba por los pasillos secretos, con el cuerpo dolorido por la paliza que había sufrido a manos de Sarion, mientras se dirigía a las celdas.

Cuando llegó a la celda de Cristina, sonrió débilmente.

Laurel: cristine, tengo algunas noticias sobre Max.

Ella dice susurrando: Los ojos de Cristine se iluminaron de esperanza.

Cristine: What is it? Is he... is he okay? Está bien?

Laurel asintió.

Laurel: Él estará bien. Él se está recuperando.

El rostro de Cristine se arrugó aliviado y soltó un sollozo.

Cristine: Gracias, Laurel. Gracias por decírmelo. Estaba tan preocupado de que pudiera haber muerto.

En ese momento, un grito resonó por los pasillos. La voz de Daphne se alzó aterrorizada.

Daphne: ¡Ayuda! ¡Alguien, por favor ayuda!

El corazón de Laurel se hundió.

Laurel: ¿Qué está pasando?

Ella susurró, con los ojos fijos en Cristine a.

Cristine se puso pálida.

Cristine: Soy Daphne. Algo anda mal.

El corazón de Laurel latía con fuerza en su pecho.

——
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Daphne se encogió de miedo en la celda tenuemente iluminada

Daphne: Por favor, no... Soy virgen,

Sarion: Aún mejor entonces.

Sarion sonrió malvadamente mientras se cernía sobre ella.

Sarion: Eres tan inocente, ¿no?

se burló, su voz goteaba de malicia.

Sarion: Un poco virgen, intacto y puro.

Los ojos de Daphne se llenaron de lágrimas mientras le suplicaba nuevamente.

Daphne: por favor...

Sarion: ustedes, los druidas, caminan esencialmente desnudos provocando todo tipo de cosas en los hombres y al mismo tiempo afirmando ser puros.

Él empieza a quitarse la ropa.

Daphne: por favor no me hagas daño.

La sonrisa de Sarion era fría y calculadora, y su mano se extendía para golpearla.

El sonido de la bofetada resonó en la celda y la cabeza de Daphne se balanceó hacia atrás bajo la fuerza del golpe. Los dedos de Sarion se cerraron alrededor de su mandíbula, sujetándole la cara con un moretón.

Sarion: Disfrutarás esto,

Él gruñó, con el aliento caliente contra su piel. Las lágrimas corren por sus mejillas.

Sarion: Pedirás más.

Los gritos y súplicas de Daphne llenaron la celda, pero Sarion simplemente se rió, con los ojos brillando de crueldad.

Un grito penetrante resonó en la oscuridad. El sonido era crudo, desesperado e inquietante, provocando escalofríos en las espinas de quienes lo escuchaban.

Parecía venir de todas partes y de ninguna parte al mismo tiempo, dejando una sensación inquietante a su paso.

El grito era una mezcla de miedo, dolor y desesperación, un grito de ayuda que podría quedar sin respuesta. A medida que los ecos se desvanecían, caía un silencio opresivo, cargado de anticipación y temor.

Pronto se oyeron gritos.

Mientras se forzaba a entrar en ella. Tomando su virginidad. Daphne lloró. Ella llora y le ruega que se detenga mientras él la agrede sexualmente.

Laurel y Cristine oyeron con horror el llanto de Daphne, se miraron y se aterrorizaron.

Laurel: Lo siento mucho, tengo que irme.

sus ojos rebosantes de lágrimas.

La voz de Cristine estaba llena de preocupación.

Cristine: Está bien, Laurel. Entiendo. Ir.

El rostro de Laurel se contorsionó de angustia.

Laurel: Recibiré ayuda, lo prometo. Volveré por ti.

Ella dijo, con una voz apenas superior a un susurro.

Laurel salió corriendo de la celda, pero sus movimientos eran sigilosos, casi silenciosos. Miró a Cristine, que estaba congelada, con una expresión sombría grabada en su rostro.

Los ojos de Cristine parecían perforarse en la distancia, con la mandíbula apretada por la determinación.

La mirada de Laurel permaneció en ella por un momento, con preocupación parpadeando en sus propios ojos.

Luego se giró y se movió rápidamente, con los sentidos en alerta máxima mientras navegaba por los pasillos oscuros.

Laurel salió de la casa con las piernas bombeando mientras intentaba correr, pero su cuerpo magullado y maltratado protestaba a cada paso. El dolor y el agotamiento por los golpes la ralentizaron, haciendo que sus movimientos fueran laboriosos e incómodos.

Ella tropezó hacia adelante, desesperada por abandonar el lugar. Pero antes de que pudiera llegar lejos, algunos hombres que trabajaban para su hermano salieron de las sombras y sus imponentes figuras bloquearon su camino.

Hombres: ¿A dónde crees que vas?

Uno de ellos se burló, sus ojos brillaban de diversión. El corazón de Laurel se hundió, pero se mantuvo firme y sus ojos brillaron de desafío a pesar de su estado debilitado.

Hombres: No iréis a ninguna parte,

Otro gruñó, acompañándola de regreso adentro.

El corazón de Laurel se hundió mientras abría la puerta de sus aposentos, esperando soledad. En cambio, la figura de su hermano se alzaba en las sombras y su presencia la llenaba de pavor. El aire parecía espesarse, cargado de amenazas tácitas.

Antes de que ella pudiera reaccionar, Sarion emergió de la oscuridad, sus ojos se fijaron en ella con una intensidad desconcertante.

Sarion: Vienes conmigo,

Dijo que su voz era tan fría como los pisos de piedra bajo sus pies.

Los instintos de Laurel le gritaban que huyera, pero su cuerpo parecía arraigado en el lugar. La mirada de su hermano permaneció en ella, una mezcla de cálculo y crueldad bailando en sus ojos.

Sin decir palabra, los guardias de Sarion se acercaron, agarrándola como vicio a sus brazos. Laurel luchó, pero fue inútil. La arrastraron y sus pies rozaron el suelo mientras la arrastraban hacia las mazmorras.

La puerta de la celda se abrió de golpe y Laurel fue empujada hacia el interior. Daphne corrió a esconderse en un rincón y sus ojos aterrorizados se encontraron con laureles, la puerta se cerró de golpe detrás del laurel. El sonido de las cerraduras encajando en su lugar fue como una sentencia de muerte.

Mientras tanto, los gritos de Cristine resonaron en los pasillos mientras la arrastraban hacia un destino desconocido.

Cristine: déjame ir bastardo, ¿A dónde me llevas? Déjame ir maldito.

El plan de Sarion era claro: dejaría atrás el caos y llevaría su premio a un lugar secreto, oculto a miradas indiscretas.

Una fortaleza dentro de una fortaleza, que nadie conocía.

Mientras la oscuridad se acercaba alrededor de Laurel y Daphne, Laurel miró desesperada a Daphne, que lloraba incontrolable e inconsolable en un rincón.

¿Qué les esperaba y escaparían alguna vez?

Ser visto plenamente por alguien, entonces, y ser amado de todos modos.

La luna colgaba baja en el cielo mientras Charles, en su forma de lobo, lideraba a su manada de mejores guardias lobo a la batalla. Sus aullidos resonaron durante la noche, infundiendo miedo en los corazones de sus enemigos.

El aire se llenó con el sonido de mandíbulas chasqueantes mientras Carlos luchaba con ferocidad, sus reflejos de lobo le daban una ventaja en el combate y su aura real dominaba el campo de batalla. Encendiendo el miedo en el corazón de sus enemigos.

El choque de acero contra acero resonó en la fortaleza cuando Boreas y Erendriel, acompañados por un contingente de guardias élficos, se unieron a la refriega.

La batalla continuó y el resultado pende precariamente de un hilo.

Pero a medida que el polvo se calmó, la manada de Carlos salió victoriosa y su dominio sobre el paisaje era inconfundible.

Charles examinó las consecuencias y sus penetrantes ojos amarillos escanearon el terreno sembrado de carnicería. El aire estaba cargado de olor a sangre y sudor. Mientras se transformaba nuevamente en su forma humana, un guardia se apresuró a proporcionarle ropa.

La voz de Charles era baja e imponente, sus palabras estaban entrelazadas con una determinación inquebrantable.

Charles: Busca en el local.

Él gruñó.

Encuentra a la princesa Cristine y Daphne. Quiero que los encuentren, sin importar el costo.

Sus guardias se dispersaron y sus pasos resonaron por los pasillos como una sentencia de muerte. Charles lideró la carga, con sus sentidos en alerta máxima mientras navegaba por los oscuros y premonitorios pasadizos.

El silencio era opresivo, interrumpido únicamente por el sonido de gritos lejanos y el crujido de vigas de madera.

De repente, un guardia emergió de las profundidades de la mazmorra, con una mirada de sombría determinación grabada en su rostro.

Guardia: Por aquí, señor.

Dijo que su voz apenas superaba un susurro. Charles lo siguió, con el corazón latiendo en su pecho de anticipación.

El guardia lo condujo a una celda en lo profundo de la fortaleza, con el aire cargado de hedor a moho y desesperación.

La puerta se abrió de golpe y los ojos de Charles se fijaron en dos figuras acurrucadas en un rincón.

Su mirada ardía de intensidad, sus emociones crudas y expuestas. Por un momento, se olvidó de respirar, concentrándose por completo en las frágiles formas que tenía ante sí.

Los ojos de Laurel se abrieron cuando vio a Charles, una mezcla de alivio y cautela grabada en su rostro. Los ojos de Daphne estaban enrojecidos por el llanto, pero logró sonreír débilmente cuando Charles se acercó a su celda.

El sonido de sus pasos resonó en
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